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PRECIOS DESUSCRtCION

MADRI D

Tres meses.................. 11 reales
Seis.............................  20 »
Aflo.............................  36 »

Número suelto MEDIO REAL. 

REDACCION Y ADMINISTRACION

SAN MARCOS, 22, SEGUNDO
SSQtrlBA i LA DB 8AM BARTOLOMÉ

Las cartas vendrán mejor, 
eon el sobre al Director.

Una advertencia importante; 
el dinero por delante.
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PRECIOS DESUSCRICION

PROVINCIAS

Tres meses.................. 14 reales
Seis............................  26 »
Año............................ 50 »

ULTRAMAR Y EXTRANJERO

Un año......................... 6 pesos

REDACCION Y ADMINISTRACION

SAN MARCOS. 22. SEGUNDO
ESQUINA Á LA DE SAN BARTOLOMÉ

La suscricion siempre es 
desde primero de mes.

Recuerde quien quiera riña, 
que el miedo guarda L a V iSa .

PERIÓDICA POLITICA-SATIRICA
I t E D A - C T O H E S

T odos los españoles que están hartos del Ministerio; 
es decir, todos los españoles.

D I B T J J A  JSIT E S
Luque, Perea y Cilla, sin que en el caso de inutilizar­

se los tres pueda exigirse que salgan otros.

DES-UNION ARTISTIGO-MINISTERIAL
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Des-concierto I.OOl de la leni|)orada.
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LA VIÑA.

Los señorea á quienes hem os remitido el primer 
número de LA VIÑA y  hoy le s  servim os el s e ­
gundo, que no m anifíesten á esta  Redacción su  de­
seo  de no segu ir  recibiendo el periódico, y, para la  
necesaria comprobación, no devuelvan á los repar- 
tidfbres dichos dos prim eros núm eros, le s  conside­
rarem os como suscritores, y  les  mandaremos el 
correspondiente recibo.

Y A .  T l í U S T E M O S  Y I N A .

No podemos precisar el número de aficionados á 
L a Viña; pero, á juzgar por la acogida que han dis­
pensado á nuestro primer número, tenemos más po­
pularidad que el ministro de Gracia y Justicia, que 
ya cuenta un amigo en cada juzgado de España.

Respecto á las condiciones materiales de la viña 
política, ya las conocen de memoria, por su desgra­
cia, nuestros lectores los contribuyentes, que pagan 
una seguridad que no disfrutan (véanse Fuente del 
Fresno, Eodés, etc.); los tenedores de papel Areni­
llas, esto es, de la Deuda, para encontrarse con tí­
tulos traducidos (várioa casos); los militares proce­
dentes de Cuba, los navieros, los fabricantes, losjor- 
naleros de Galicia, Cataluña, Alicante, Valencia, et­
cétera, y las que se titulaban «últimas capas socia­
les», empeñadas hace tiempo por el ministro de H a­
cienda.

Inocentes como Lasala, al defender la legalidad, 
y la libertad, y la igualdad y la fraternidad del con­
curso para la línea del Noroeste, no tenemos resen­
timientos particulares con M. Donon, cuyo apelli­
do sirve de enseña á tantos hombres de hiiénafé.

Decididos á explotar La Viña, ó el país, en unión 
del Gobierno, y reunidos algunos ejemplares proce­
dentes de las mejores cepas, no escatimaremos nues­
tros consejos al Presidente de ministros y personas 
que le acompañen.

Queremos una situación decididamente conserva­
dora-liberal, pero con Cánovas; esto es, con gotas.

El general Martínez Campos es un hombre de 
buena fé, un bizarro militar; pero no es de los nues­
tros, de los de D. Antonio.

Para una situación como la que nos atraviesa, es 
necesario, indispensable, un carácter, un hombre con­
secuente, un orador, un literato, un artista, y todo 
esto y mucho más se halla reunido en el Presidente 
del Consejo.

No es mal mozo el Sr. Elduayen; pero no llega á 
la talla de D. Antonio; aunque es más consecuente 
consigo mismo, porque ya fué ministro en tiempo 
de D. Amadeo, como lo es en tiempo de D. Alfonso.

Si el Presidente del Consejo, que es aquí el país, 
oyera nuestros argumentos en pró del bienestar de 
todas las clases, [cuántas cosas podría hacer!

Aquí hacen falta muchas reformas, pero en la 
Península; de las de la isla se encargarán nuestros 
sucesores; porque la verdad es, que hacer leyes para 
negros, es echar margaritas á neos.

I Si Su Señoría pudiera reunir en una mano, así 
como ha reunido el ministerio de Estado y la Presiden­
cia, esto es, lopolíticoy lo diplomático, los ministerios 
de la Guerra y de Ultramar, aunque dejara á Durán 
en Marina, porque no estorba, y á Bugallal en Gra­
cia y Justicia, para que se desahogue! Si Vue­
cencia pudiera asumir todos estos cargos, ¡qué di­
ferente porvenir nos estaria reservado á los espa­
ñoles!

La malicia supone que entre el discurso de Vuestra 
Alteza pronunciado en el Congreso, al explicar la 
última crisis, y el declamado en la alta Cámara para 
explicar la crisis última, hay tanta diferencia como 
entre Fray Juan, de Velarde, y Fray Martin, de Nu- 
ñez de Arce.

Pero ni todos los que oyen saben lo que oyen, ni 
es cosa de pararse en diferencias de apreciación, 
cuando se expresan en buena forma.

Que busquen contradicciones los envidiosos entre 
los discursos católico-góticos del Sr. Castelar, cuando 
pintaba aquellas catedrales con tanta inspiración, y 
los que más tarde dedicaba á la moral universal; que 
comparen loa malévolos los números de La Epoca de 
1869 con los de 1880; que vuelvan los ojosa Lasala, 
progresista ayer, ministro conservador-liberal hoy; 
que estudien detenidamente el ejemplar conde de To- 
reno, moderado en un principio y presidente hoy de 
un Congreso canovista.

Pero las oposiciones, que no saben ó que no tienen 
donde agarrarse, como los conservadores-liberales, 
que tienen la nómina, inventan diabluras.

No basta un Blas Melendo para la prensa, ni un

Retortillo para la tribuna, ni un Orovio para reorga­
nizar la Hacienda de nuestros nietos.

Es preciso extremar la situación: exigir á los ene­
migos que callen, cerrarles las puertas de la defensa, 
é incapacitarlos para el ataque.

Nadie para eso como Vuestra Majestad imperial, 
que posee altivez natural, y talento natural, y conoci­
mientos naturales, y que es el amo natural del país.

Pudiera ocurrir que se rompiera la cuerda; pero 
hasta entonces, vivamos.

En el entretanto, ya sabes, que aquí hay un órga­
no, Antonio.

Ya tenemos Viña.
Moscatel y Compañía.

NO SE PUEDE COMER CARNE

Hoy, que la humana familia 
en santa abstinencia vive, 
el que come y el que escribe 
deben guardar la vigilia.

¡Que mandamiento tan bueno 
en la humanidad se encarne!:
«No se puede comer carne; 
es decir, comer Toreno.»

Por un medio real en ciernes, 
de L a Viña precio módico,
08 daré en este periódico 
una comida de viernes.

Con Sagasta, Castelar 
y Martos, para que cuaje, 
se puede hacer un potaje 
grato á cualquier paladar.

No faltará pesca fresca 
para momentos tan críticos, 
porque todos los políticos 
son políticos de pesca.

Puedo daros á la vez, 
si vuestra impaciencia es mucha, 
á Bugallal, que es un trucha, 
y á Elduayen, que es un huen pez.

Como pescado de jugo, 
don Antonio es excelente; 
todos, al verle en la fuente, 
dirán:—Te veo, besugo.

Y puedo daros, si aún 
tuviéreis más apetito, 
á Romero, que es bonito, 
y á......quien yo sé, que es atún.

En Cuaresma, sin pecado, 
todo aquel que se regala, 
puede comer á Lasala, 
que no es carne ni pescado.

Y, en fin, como conclusión, 
y en lugar de peladillas, 
pueden tomarse Arenillas 
y tortas de Cos-Gayon.

La comida, en general, 
es mala, pero os convido:
¿Quién no se come al partido 
conservador-liberal?

Moscatel.

iEL_BÚ!

—¡Oh! ¡Qué novedad! ¡Va á hablar!
—Pero, ¿quién va á hablar?
—El General.
—¡Ah! ¿Va á hablar?
—Mañana.
—Pero... ¿ya sabe?

. —Ya, ya verá V.; va á decir cada cosa...
—¡Gran tarde!
—Le combatirá Cánovas.
—Como si dijéramos: División de plaza.
— ¡Eso es!
Y llegó el dia siguiente, y habló.
Aquí le llaman hablar á cualquier cosa. Por eso 

habla cualquiera. ¡Ha hecho discursos Ceballos! 
¿Quién no los hará?

Este General Martínez Campos es especial, como 
dicen en la tierra de María Santísima.

Al que no le conozca le sorprenderá de seguro este 
caballero, que se parece al clima de Madrid; por la 
mañana hiela y por la tarde arde.

¡Oh! ¡Qué cabeza! ¡Y qué manos! ¡Y qué sintaxis! 
Si alguna vez le hicieran duque, que al fin y al 

cabo le harán,—y si le coge fresco se resignará á ser­

lo,—proponemos que le hagan duque de la Verbosi- 
dad. ¡Es mucho orador para el calor que hace!

Ya está ahí; ya los bancos están llenos. Las buta­
cas á cuatro duros. Estreno de barítono, función de 
desagravios, beneficio de un apuntador cesante... 
¡Ah, señores, qué fortuna la del que ha logrado en­
trar para oir este primer sermón de la novena parla­
mentaria!

El General tiene la modestia de comenzar su dis­
curso declarando que el sólo anuncio de que iba á 
hablar ha producido una especie de conmoción. En 
seguida dice (véase el ExtractoJ que no ha ido allí 6. 
provocar. ¡No faltaba más! Cuando se toma hipeca^ 
Guana, se queda uno en casa.

Habla en seguida de su persona, haciendo una so­
nata en mí, que no hay quien la entienda; declara 
que ha sido puente de Cánovas, y que tomó el poder 
como fideicomiso; asegura que está en frente del Pre­
sidente del Consejo, personal'y políticamente...

Aquí el Senado comenta y murmura.
“ Esto es un reto.
—No, señor, es un Retes.
—No, señor, es una inconveniencia.
—No lo crea V., es una mancuzada, dice un sena­

dor aristócrata que acaba de llegar de la fuentecilla.
—Pues si es enemigo personal de Cánovas, ¿por qué 

no se lo dice á él, y allá se las hayan?
El General continúa:
—Eñ política estoy más en la situación de obede- 

decer que de mandar.
—Pues, entonces, cállate, porque te van á dar un 

revolcón, dice un brigadier flamenco.
Un ministro exclama:
—¡Ah, desobediente!
XJn espectador de la tribuna.—¡No te achiques!
El General acaba hablando en verso, y dice (mu­

cho oido):
Siempre el pueblo la comedia aplaude 

si vá viendo sin cesar telones.
Estos versos los ha sacado del cuartel de inválidos, 

porque están cojos.
El presidente del Senado, al oirlos, comenzó á 

contar por los dedos.
—Una, dos, tres, cuatro... vamos, no hay duda, 

falta una sílaba; á ver, secretario, dígale V. á un 
portero que traiga una sílaba y se la heve á ese ca­
ballero.

El secretario, al presidente:
— ¡Qué h a  de fa lta r una  sílaba! ¡F altan  dna!
E l General. —¡He dicho!
El público.—¿Vero qué es lo que ha dicho V.?¿Quó 

plan se trae V.? ¿De dónde viene V.? ¿A dónde vá V.?
Un amigo del General.—¡Como este hombre hay 

pocos! ,
Otro.—¡No hay más que uno!... ¡El
El Senado descansa. El público respira, y cierra 

los paraguas. El sudor de los espectadores de las tri­
bunas ha inundado el salón. ¡Oh, qué rato de angus­
tia! La elocuencia desbordada es más terrible que el 
Segura.

En este momento se adivina que vá á hablar Cá­
novas. Hay un chicheo general para imponer silen­
cio. Va á cantar el barítono.

Cuando los novelistas del siglo xx escriban de estas 
cosas, y las publiquen en los folletines de los perió­
dicos de entonces, dirán como nosotros ahora:

— «En aquel momento, el monstruo se levantó, 
irguió la cabeza, miró en cruz, extendió la potente 
mano, y...»

CLa continuación en el próximo número).
Cepa.

MALAGUEÑAS

Te tengo yo comparado 
con el ministro de Hacienda, 
que en mojándose el chaleco, 
ya está mala su excelencia.

A Cádiz le llaman Cádiz, 
y á Durán, Durán y Lira, 
y á cualquier cosa le llaman 
un ministro de Marina.

Yo soy como aquel Arsenio 
á quien han puesto en la calle, 
que entre Sagasta y Alonso 
él no hace caso de nadie.

Dicen que usté no me quiere 
y usté me vendrá á buscar, 
como busca Cos-Gayon 
la silla ministerial.

Permita Dios que te veas 
entre Toreno y Orovio; 
que te pasará lo mismo 
que le ha sucedido al otro.

1
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LA  VIÑA.

\

Tres gracias tiene Toreno,
que no tiene Bugalla!: 
ha estado en dos ministerios,yi.

5if

y hoy preside, y todo mal.

Tienes una mafia, Antonm,

1

que te tengo que reñir; 
y es que no haces un discurso 
sin ocuparte de tí.

Quiero asistir al Senado, 
porque me gusta escuchar 
las claridades que dice, 
cuando le incomodan, Sanz.

A las piedras de la calle 
sin cesár escucho yo: 
jCómo ha bajado la talla 
para ser gobernador!

Ni con gran cruz ni sin ella 
has ganado en mi concepto, 
pues recuerdo todavía 
que te conocí Ciruelo.

Marinero sube al muelle 
y  dile á cualquier vecino, 
que ha salido mi comandante 
de un subteniente sencillo.

U ta N egra.

iHOMBRE,  PO R  DIOS!

A V. va la cosa, Sr. J). Francisco Romero Ro­
bledo.

¿Pues no anuncian por ahí los periódicos que, 
harto V. ya de las penaMades y sinsabores del ele­
vado cargo que ocupa, piensa en retirarse á eso que 
solemos llamar vida privada?

¡Por Dios, D. Francisco!
¡Qué más dia de vigilia que una noticia de esas 

recibida en viernes!
*

^ *
Digo yo que será verdad, á pesar de la inverosímil 

que me parece, porque esas cosas sólo deben tomarse 
en broma el 28 de Diciembre.

Y si es verdad, ¿me quiere V. decir, Sr. D. Fran­
cisco, qué causas motivan esa resolución?

¿Qué le hemos hecho á V.? ¿En qué hemos podido 
faltarle? ¿Qué sobra aquí, para cortarlo, con tal de 
que V. no se vaya?

¿Quiere V. que se aumenten las contribuciones? 
¿O que se supriman diez ó doce periódicos? ¿0 que 
se aumenten las plazas de Gobernación?

¿Quiere V. que hagamos embajador á Perico Mu- 
chadas? ¿O general á Villalba? ¿U obispo á Aldecoa?

¿Quiere V. que desterremos á Martinez Campos? 
¿O que echemos del poder á Cánovas? ¿O que nos co­
mamos al conde de Toreno?

¡Pida Y., hombre, pida V.; pero, por Dios, no 
nos desampare, dejándonos sumidos en el mayor de 
los desconsuelos!

LOS POLÍTICOS PO R PARTIDA DOBLE

(Colea.)

C A S T E U A R
A Y E R ,  H O Y

‘Casualmente nosotros no «Mucho se ha declamado 
necesitamos esos grandes contra el ejército; pero áme-
ejércitos.» dida que se avanza en laex-
..............................................  periencia de la vida, se vé
..............................................  más clara la necesidad im-
..............................................  prescindible que tienen los
..............................................  pueblos del ejército.»

(23 Marzo de 1869.) (2 Enero de 1874.)

‘El pueblo está en pie- *Es necesario que el pue- 
no derecho de insurrección, blo sepa que, todo lo que en
cuando se desconoce ó se justicia le corresponde, pue-
niega la inviolabilidad del de esperarlo del sufragio uni-
pensamiento.» versal, y que de las barrica-
..............................................  das y de los tumultos sólo
’ ■ ........................................... puede esperar su ruina.»

(25 Junio de 1869.) (2 Enero de 1874.)

‘¿Yhabeis considerado, se- .......................
flores diputados, lo que vais .........................
A dar al gobierno al conceder- ...........................
le que declare á su arbitrio el ................................ . ! ..........
estado de guerra? Más quie­
ro encontrarme con una fie- ................................... ...........
ra en los bosques, que con .........................................
la arbitrariedad del gobier- ...............................................

 ̂ ¡Marcharse V., el hombre de los triunfos y de las 
victoriae!

El que ha hecho enmudecer á Silvela, el que ha 
capitaneado el escuadrón más formidable de las Cá­
maras, el que ha derribado un ministerio para que 
nuestros esclavos de Cuba fueran protegidos, en vez 
de ser emancipados......

Pues á V., ¿qué puerta se le ha cerrado? ¿Qué 
hombre se le ha resistido? ¿En qué deseo encontró 
obstáculos? ¿Qué votación perdió? ¿Qué proyecto le 
rechazaron?

*
« *

No puede V. citar un país de más sumisión, de 
más obediencia, y—no sé si me atreva á decirlo—de 
más amor á sus gobernantes, que España.

Usted nos ha gobernado á la rusa. ¡Y sin nihi­
listas!

Los periódicos han caído á docenas bajo el impe­
rio de V. ¡Más que fiscal, parecía el Sr. Melendo un 
repartidor de tifus!

Respecto á gobernadores, ¿no ha hecho V. con ellos 
lo que le ha dado la gana?

Pues el otro dia, sin ir más lejos, ¿no dió á luz la 
Gaceta un manojo de decretos, en que al gobernador 
de la Coruña me le echa Y. á Sevilla, al de Córdoba 
á la Coruña,^ al de Ciudad-Real á Córdoba, al de 
Guadalajara á Almería... y todo sin saber por qué 
rii para qué? ¿Habrá chiquillo que maneje con más 
libertad sus soldados de plomo?

*

¡Vamos, p . Francisco, vamos! Serénese V., reca­
pacite, considere, observe, queV. se debe ya al país.

Esas tonterías de la vida privada son para hechas 
por los Posadas, los Serranos, etc., etc.

Usted, jóven, simpático, agradable, rubio, no pue­
de meterse en la vida privada como se mete fraile 
un carlista fatigado.

¡Dejarnos solos, enteramente solos!
¡Vamos, que eso no está bien!
¿No comprende V. que hasta las gentes dirían que 

era V. como esos jugadores cucos, que se retiran en 
cuanto dán dos golpes acertados?

* *
¿Tiene V. miedo á que se apague su estrella?
¡Si no puede ser! ¡Si ya nos tiene V. cautivado el 

corazón! ¡ Si ya nos ha cojido V. á todos por el gañote!
_ Yo comprendo que se fuera Y. por magnanimidad, 

diciendo: «Vaya, ya estoy harto de dominar á esta 
gente, voy á dejarlos en paz para que respiren».

Pero, acostumbrados como estamos al inteligente 
dominio de V., nos sucede ya lo que á ciertas muje­
res. que el dia en que su amante no las pega una 
paliza, no están contentas.

*

Créame V., D. Francisco: hará V. muy mal en 
abandonarnos. ¿Qué seria de nosotros el dia en aue 
usted nos faltara?

Entregados á nuestros propios instintos, sin saber 
cuándo debemos ser revolucionarios ni cuándo debe­
mos ser conservadores pacíficos, cosa que V. nos ha 
venido hasta ahora diciendo, ¿cómo hemos de acertar 
en nuestra conducta? ¿Quién vá á dirigir nuestras

no de una nación civilizada, ....................................
porque tiene más compasión ...................
una fiera que un poder me- t ................................
droso, combatido y en nü- .........................
ñas.

Si os reís, os diré que un «Pedí facultades extraor- 
dia entró por esas puertas diñarías. Las pedí, las he 
un general, y dijo que nece- usado, y desafío á todo go-
sitaba una ley extraordiña- bierno que quiera seguir la
ria para la lucha, y en se- guerra con vigor, á que la 
guida llevó al Prado ó á la mantenga con procedimien- 
Castellana no sé cuántos in- tos demócrátlcos.»
felices, y allí los fusiló; y, to- ...............................................
davía, humeante aquella san- .....................................
gre, salió del poder, á pesar ...........................................
de la dictadura que habia ...............................................
pedido y encontrado.» ...........................................

(5 Octubre de 1869.) (2 Enero de 1874.)

*Lo que está pasando me inhabilita á mi perpétuamente, no 
sólo para ser poder, sinó para ser hombre político.»

(2 Enero de 1874.)
I I .

E L D U A Y E N

«Decía que habia debido ‘Las revoluciones, en mo- 
altos favores de órden admi- mentes dados, son absoluta- 
nistrativo á Doña Isabel II, mente necesarias para resol- 
y muchos y más importantes ver problemas que los go- 
debí especial y particular- biernos regulares y normales 
mente á Doña María Cristina no pueden resolver digna- 
de Borbon.» mente.»

(13 Diciembre de 1869.) (25 Diciembre de 1870.)

paBÍones? ¿Quién nos vá á guiar por la senda del pa­
triotismo? (¡Míreme V. y verá que no me rio!)

*
* «

Y ahora, en voz baja y sin que nadie nos oíga: dí­
game V. la verdad: yo soy uno de sus admiradores.

La política de V. y la literatura de Perico Alarcon 
son mi encanto. *

m^rvo ““  gran
Dígame Y., con franqueza y en secreto: ¿ha olido 

usted la quema?
Pímpano.

NIHILISMO ESPAÑOL

tienen una mina en su comedor- 
L m p t r a í ^  para t o d a t a

De esto nadie se libra.
Es el nüimsrno español, cuyas tramas son públicas ñera 

cuyos efectos no evita nadie; la amenaza precede siempre an  
necesidad de ir encubierta con el anónimo; la a m e S ^  rf
F aT ecr de

“ í l í  = , . " s
La cosa se pone que arde en un candil 
Los contribuyentes reciben ya su dine^ cantando norone 

cantando se vá como los del sacristana y cnandTel e S o Icanta, ó rabia, ó manda Orovio. español
*

Todo esto constituye el nihiUsmo más destructor aue h-i 
conocido el mundo; por un refinamiento de crueldad Orovio 
defiende sus plaues; esta es la contribución que p S  la S- , 
mática, porque aquí nadie se libra, como no sea ¿ u e l 
sabe escamotear tierras y propiedades, ocultándol¿ pudS S  
sámente á los profanos ojos de la Hacienda.
vma“vlrde ™  Femander

Es el cómpUce de la sintáxis de Orovio.
Eli tal materia, Villaverde es un incidente; está complic'i-

do eu la gramática, y aun en la aritmética, de los ministros 
de Hacienda de todos los partidos “íonstro.s

Generalmente los ministros de Hacienda, liablan m al-  
véase Orovio;-pero piensan peor,-véase B arzanalW ^’

*

Que Ororio es nilúlista, no admite duda; aparte de las ca 
tástrofes más arriba citadas, hay otros datos para juztario asd 

Como Romero Robledo, sirve para demostrar, de una ma
r r S w e :

Además, usa los rusos como chalecos 
Casi casi se podía llamar Orovio-Kof, acabado en f  ñor 

supuesto; no valen erratas.
Orovio, que salió de la nada para ser ministro caminí 

tambien hácia la nada; pero llevando tras de sí hácia el 
mismo sitio, nuestra Hacienda. ’ ^  ‘

Es hombre de mucho pelo en la cara, cuyos conocimiento.- 
rentísticos nos van á dejar pelados á los españoles '

Como los nihilistas no respetan ningún sentimiento hu­
mano (al decir del Tiempo que sabe mucho de e.stas cosas: -

(Epoca revolucionaria.) (Epoca de la restauración.)

‘Atendiendo á las circuns­
tancias que concurren en don 
José Elduayen, vire-presi­
dente del Congreso de los 
Diputados,

Vengo en nombrarle mi­
nistro de Hacienda.

Dado en Palacio á 26 de 
Marzo de 1872.—Amadeo.— 
El Presidente interino del 
Consejo de ministros, To­
pete.»

Atendiendo a las etrcttjjs- 
tancias que concurren en don 
Tose Elduayen,

Vaigo en nombi-arle mim.s-- 
tro de Ultramar,

Dado eu Palacio á 10 de 
Diciembre de 1879.»

lABLEAU.

{Coleará.'^

Por la copia,—Agra.7..

Ayuntamiento de Madrid



LA VIÑA.

Orovio tampoco tiene ciertos naturales reparos, y tiende á 
dejaren cuetos á bus compatriotas, sin considerar sexos m

Y este es uno de los grandes síntomas de nihilismo, por­
que favorece el aumento de los descamisados.

Sin embargo, lo de que Orovio sea nihilista, porque no 
hace nada, es discutible.

Orovio es el aragonés del cuento.
El cuento es este; , . _x v
<En un pueblo de Aragón se celebraba una gran tertulia 

en casadelalcalde, todas las noches, hasta el toque de ámmas. 
Una vez esta reunión estuvo muy animada: había sucesos po­
líticos que comentar, y muchos chismes del pueblo que reie- 
rir; cada uno de los contertulios habló más que Romero
cuando no tiene razón, y aquella noche la fiesta se prolongo 
mucho más que de costumbre. Sólo un concurren^, un za­
galón de lo más escogido del reino de la Virgen del Pilar, per­
manecía callado ji nto á un rincón.

Al final de sesión tan borrascosa, el alcalde no pudo menos 
decirlo*

—Y tú, Juan, ¿qué haces ahí sin decir ni hacer nada en 
toda la noche?

Juan se sonrió maliciosamente, y contestó:
—Sí, ¿eh? Aunque paice que no hago ná, estoy arunanuo

la paré toda la noche. i
Con efecto, Juan había derribado medio tabique con las

ufias.Esta gracia es la gracia de Orovio.
Parece que no hace nada, y nos está hundiendo la casa. 
Para el dia de la catástrofe, se advierte que ni el duelo m 

el ministro se despiden en ninguna parte.
Pero se suplica el panecillo.

Sarmiento.

fiSírVvLV

X T V ^ A S  S X J E L T A S

Afortunadamente, la dolencia que sufre el Sr. Orovio no
tiene la gravedad que se creyó al principio. ~

Reconocido el ministro de Hacienda por vanos facultati­
vos, todos están conformes en que nunca ha tenido el menor 
cálcvlo.

« *
El Sr. D. Gabino Tejado ha sido elegido en la Academia 

española para ocupar la vacante del Sr. Ayala, por veinte 
votos contra uno.

Ya sé quién ha dado este voto; ©1 sentido común.

En la última representación de la Africana^ lâ  orquesta 
iba por un camino, los cantantes por otro, y el público empe­
zó á tomar el de la caUe. ¿Quién es este Perez que dirige?— 
me preguntaron.—Antes—le respondí era el concertino, 
ahora es el desconcertador.

** *
E l Demócrata encabeza un anuncio del modo siguiente: 

Señoras ó atatro reales.
iHombrel ¿Qué señoras son esas?

Se ha firmado en casa del señor marqués de Alcafiiees el 
acta de constitución de la nueva compañía de ferro-carriles
del Noroeste. ,

lAh! vamos! Ya lo comprendo todo, como dicen en las
comedias.

*

Según la Gaceta Universal, el ministro de Fomento ha des- 
ti nado una crecida suma para premios de las carreras de ca- 
b  allos. Ante este rasgo, y dada la tradición hipodrórntca que 
h  a dejado el conde de Toreno, el ministerio de Fomento se 
1 lamará dentro de poco: ministerio de Fomento caballar.

La gente auguraba al último discurso del general Martínez 
Campos un éxito superior al del Nudo gordiano.

Uno de los alabarderos del Senado, me decía después del 
discurso;

—iQué quiere V.! ¡Me he equivocadol ¡Veo que Martínez 
Campos es el Cavestany de nuestra política!

Tenemos más resistencia que un cañón Armstrong.
El otro dia hacían ensayos con uno de 100 toneladas 

Spezzia, y reventó.
El Sr. Cánovas nos está probando hace cinco años, y 

hemos reventado todavía.

en

n o

En lo que va de mes han perecido en nuestros teatros unas, 
diez obras llamadas dramáticas.

Nuestra literatura tiene muchos Saca-mantecas.

* *
Algunos de los periódicos que vituperaban la proposición 

del Sr. Santa Ana sobre cátedras de tauromaquia, publicaron 
el lunes revist.as de las corridas de toros del dia anterior.

Estos periódicos quieren que el arte se perfeccione por me­
dio de críticas, y no por medio de profesores.

Es decir, que quieren la perfección á zurriagazos.

Aunque la mayor parte de nuestros corresponsa­
le s  y  vendedores en provincias han hecho pedidos 
á esta  Adm inistración para la venta de nuestro pe­
riódico, advertim os á los que. habiendo recibido los  
ejem plares que le s  mandamos del primer numero, 
nc han manifestado todavía cuántos ejem plares he­
m os de enviarles para la  venta, que desde e l nu­
m ero 3.® dejarem os de rem itir el periódico a los  
que, durante la  sem ana próxima, no nos escriban  
haciéndonos term inantem ente pedido de ejem pla­
res para en  adelante. ..

E l pago ha de hacerse en lo s  prim eros ocho d ías  
del m es sigu iente. ___________________

M. Romero, impresor, Valverde, 40 y 42, Madrid.

VIÑA
P E R I Ó D I C A  P O L Í T I C A - S A T Í R I C A

Sale á luz todos loa adbados, ai el tiempo (y el Fiscal) lo permiten. PubUca artículos y poesías de todos nuestros primeros escritores humorísticos. Caricaturas de Cilla y Luque: el pnmero,, 

'" V o d r e S Í “ t a r « s " ^ » '“n 11 « “te» 2 0  »“ » meses, y 36  al afro en Madrid. En provincias, 14, 26  y 50  respectivamente. Ultra-
mar y extranjero, un año 6  pesos. ^

R E G A L O S  Á L O S  S U S C R I T O R E S  DE « L A . V I N A »

Todo el que dorante el mes de Marzo se suscriba por un trimestre á La VrSa. tanto en Madrid como en provincias, reoibird en el acto un ejemplar oaár.s del Almanaque de La Filoxera 
*’“ E f,S e  ^ tener el Uhro tM a d o  Café con leche, que se pondrd A la venta la semana prdxima, con el descuento del 26

L tS i?o T ¿o r\n  ' r m 'S X t s  dos gracias expresadas anteriormente, la de la adquisición del Ubro Calaiaeas y Oabems, que esti en prensa, 4 mitad del precm del en que.

se expenda en las librerías. T O T A L  M A T E M A T I C O
Suscritor de año.Suscritor de trim estre.

Reales.

Precio de suscricion á La .. ..............................................
Almanaque regalado.......................................................... ..........
Precio porque le sale la suscricion de trimestre...........

Suscritor de sem estre.
Precio de suscricion por seis meses..................................
Almanaque regalado..................... W ' V  i ..............  o
Descuento del 25 por 100 del hbro Cafe con leche. . . . ^ ^
Total del regalo..........................................................................L
Precio de su suscricion por seis meses...........................•

11
Reales.

20

U-

Precio de suscricion. .........................................................
Almanaque regalado,.........................................................
Descuento del Café con leche..............................................  -
Idem de Calabazas y Cabezas.............................................  ^

Total del regalo...................................................................
Precio de suscricion por un año........................................

36

22

C A M I S E R I A  DE R I V A S .
Principe, 11.

Sevilla para el regalo,
Madrid para la nobleza, 
para camisas, corbatas, 
boquillas, frascos de esencia, 
bisutería de lujo, 
petacas, porta-monedas, 
no busquéis en otra casa 
lo que habéis de hallar en esta.

P U C H  Y R O B L E S .
Principe, 16.

El sugeto á quien vistan 
estos señores, 
no sufre un contratiempo 
en BUS amores.
Porque visten de un modo, 
que el más torcido 
parece un elegante 
recien vestido.

¡¡EL J UEVES  S A L E !!

CAFÉ CON LFCHF
PO LITIC A  EN VERSO Y LITERATURA EN PRO SA

POR

S A L V A D O R  M A R Í A  G R A N É S  ( M O S C A T E L )

CON UN PRÓ LO G O  DB 

E U S E B i O  B L A S C O

EL FIGARO.
P e l i g r o s ,  1 0  y 12.

En esta peluquería 
la complacencia es probada; 
os dan aceite ó pomada 
y os lavan con agua fria, 
ó si la queréis, templada. 
¡Pedir más es gollería!

vE.\.ücio n m n .
carrera de San Gerónimo, esquina á la del Principe

Chocolates y cafés, 
y pastillas y bombones, 
y caprit hosos juguetes, 
y cajas de mil colores.

Todo en casa de Venancio 
está para quien lo compre, 
pues tienda mejor surtida 
no se encuentra en todo el orbe.

COLOMINA.-2APATERIA
Plaza de Herradores, 12.

Una gran zapatería 
á abrir Colomina vá.
¡Qué local! ¡Virgen María!
¡y qué botitas habi'á!
—Advertencia: No se fia._______

Este libro, con el cual se chaparán VV. los dedos de gusto, se pubhcará el jueves pio- 
ximo Forma un volúmen de más de 200 páginas, de soberbio papel y arrogmite impresión. 

Cada tomo saldrá á luz vanidosamente encuadernado en tela, y costará 8 reales, qne es

casi el nrecio de la encuadernación.
Para los susoritores 4 La V.sa, el precio del Oafé cm leche será 0 reales, y hay para

la familia, tomando poco.
Conque preparen W . la taza; digo, los cuartos.

N I C O L Á S  U S O B I A G A .
Carretas, 33.

No hay en todo el mapa-mundi, 
ni áun en sus alrededores, 
unos vinos superiores 
á los del conde Lersundi.

¿Pues y el Chateaux Margaut? 
¿pues y el Chateaux Lafitte?
¿pues y el Chateau Lavóse?
¡Oh! ¿y el Monton Ro.stcliild?

LOS T1R0LS333.
19 y 21, Atocha, 19 y  21.

Cubiertos de metal blanco 
garantizados á ley, 
y cuchillos de una pieza; 
los que usa el de Túnez (bey.)
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